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,' Las mejores instituciones de nada sirven, si se 
quedan escritas en el papel y existen solo para 
perpetuar en ridiculo á la nacion.| ¿Que será,
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COMUNICADOS. Jo»ha conducido coa acierto hasta e! puerto ên medio

— -----—j  ,- 4¿ las borrascas políticas.
*1 /Debo esta manifestación at mérito del Sr. Barrosa,

ii
^JÍtéxicGy setiembre 7 de ÚST!**"9 # . ,  . . .  .

• .. • n r ..  . M - * f ' . , Á la amistad con que me honra, T á la justicia con aue
Sres. editores de Et Mosquito —Mal informado e Je ,defec conservar el buen nombre de los que no de- 

viacero que suscribió un comumcadp in»erto en «1 ^  { nia¿  por equivocaciones (i otros motivos
luitot esposo falsamente (comojp E( buen nombre es mas amable que la vida,
r lo» vmgero» en U» nanacione. e, táb¡Q debo procurtr con.err.r el de mi

viagero que suscribió 
número 57 de i Mosquito 
hacen por lo regular
de «us vuge») que en Jilotepee el alc.tóe Orti¿ «pre- <m| Coh objeto rueg0 á vá». que cuanto antea 
hend.6 unos monedero» f.lso» con todo jsus instru- ^  m  , á manifestación tan justa, en su pe-
mento» y sin embargo el juez de letras á quien los en- J)6dlC(> * ,0 >erá mnjr agradecido su seguro
trtgó* lo9 puso en libertad, bajo de ftanzafJ&B|ft’ ~ ftregó los puso en libertad bajo de danza. 'Lo que hu- ^ P j Z i Y J ^ T ^  de 
bo sobre este particular, fue que Oitiz acompañado —p - -J  sirmjr^ iHi lr,
del juez, Lie. D. Francisco Banaza, fueron cierta no- ‘ DECIMA.

ásiUEí z  fete± t e s t  a s  «. <—«» <*> fte) trata.
Negando el ano pasado 
(¿ue hidalgo nos ha librado, 

cascabel al gato; 
ano, ¿será el retrato.

presidente
Que ii 6eita anual a i ente?

jk *vV 1 i id Lr-ijii « ,J|~';r~ I

jelito ó sello mas no á sus manipulanti 3 como consta ‘ ; J - . , hnlUnt^
de la causa .instruida al efecto: ja  W  qué esto' *> tarto poema, brillante.
e.-to es muy diverso de aquello. ] ^ . 7
r j Lo mismo Hcontccio con la asonada que en aós pif­
ia b ras no faenada, y esto quizá debido áía pfúderiL

&« oí*
'tul .1

tárnmá

Que digan\ lo* tngarantes 
M ultan  patria independiente?

iLi. js-J ■ -iagggg
Argot. JBV-

^  VARIEDADES.
-  . .áfim«w- trti♦.fntf r̂v **j ♦-j . * -j-.- - i — f#t

JPnsion del cura Hidalgo con toda su plana mayort en
Acótila de Bajón.

M VDoédiinftrt'd « s rté te o  cotW Kto, JL1: ^ .
0441»-ŝ in»*> v síjTík torvyt>«3¿ai>a * .  *-4 tv 4*

n .  * mWmSSmm

ei-an tlacos sino pilones, quisieron vender sus efectos 
Á multiplicado precio. Si con e&te motivo no bubB

« u  i l l l l i n i  I V % q i <  V U U M ^ S ^  s n  i w s  w v u i v i y f W M t ^ ^  M t >

: Es triste y comprometida la situación de.las p¿P¿r **. Hiíepguajc de esté documento, él el de un hombre 
n¿ts públicas, y especialmente los jueces en los tic¡ -̂ instrucción y pai ti^aríq'¿kalta'do del gobierno es­
poso resen tes, suce lleudóles lo que se dice del juegp Wfloj/p^rola niiéma irteprrecdph'da su estilo, y la 
^  ,a* «•**«»«" «> cual si la tnsarla. Pur^ S  ¡ W f c  ^turojidad Jesús esi'reswnes indican la verdad 8 . los
4«M /<a^rdr. Q*da uno, segMí> ^VpJ^iW  *!W ' .7,F r meW , ' . . . .
quisiera que obrara el juez según SU Vf"0* hecho en, «'• “  " do
Yn<> ó n , debiendo eslq,biqer|o„p?(íl!(!?r A|l̂ in|r )||u{^f7s«ras obtooas qúe se eep en mu-

liipueHPi Í!U justicj(|,.jpj.p}udto«jí» ^ K í » f uu\
fuÚ oonc«ptuajli> con todo*; pprqpft 
dearse ni á tirios ni á tróyarws, es de troyanos y ’lirios

‘  algunas ¿>aiaDra9 oncenas que se leen en mu­
de íai conversa cío héé qiife béné ef autor en boca

>s principafM^sbhógési— ¿ E . it  Et Imparciat4

mal vistb; jdpi> sj4uiW.°n!' Peift •W%„fli«wnc»«.tá «*». comunicado rfíL Mosqaito
----  ^  uo)r p rim era'ver s¿ atrevió ú contradecir e n ,

peles públicos que
fto dar cu¡dwM,\ uno
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partidas de gente
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en el campa*D* liinacio tlizondó, el teniente comandante de la» t i  19 por la idaftinS sfe le» H

arma», D. Jo»é de Rávago, el administrador de taba- mentó, después se vinieron los oficiales, y pasando 
con, D, Tomás Flores,el capitán D. Macano Borrego, por la casa del administrador, le dieron recado á este, 
teniente D. R.fael d e i r * » ,  alférez D. M a ta  que pasase para la casa que era del Sr. cura Galindo,
nez, i argento Ventura Ramón, y el hijo del adminis- ^¡iít hizo el administrador acom-

r.

trador D. José Vicente Flores, O. Faustino Castella­
no, y otros vecinos de los priucipales, en la forma si-

7 »  # s s » r f  r.j ssnaaa nimasauwson n  % , , . v * » - . o * - - ■** .

guíente. ' ' "T,
Reunida Une1 jflmta de oda» Tócales, acordaron *»-

tos el bedld, |y<HÍkeene ^mai«ro de láa tropa» y arma»
del bospilkl: Inmediatamente'pasar 6 un tiempo unos
al cuartef^etrqs t 'ta  artiltería. que ae hallaba en el

"T5

pallado de su hijo, y desde el medio de la plaza, ad­
virtieron junta eh la puerta de la casa; llegaron á ella 
y se le dijo al administra 1or por Borrego y Elizondo, 
que lo habían llamado poique se iba á formar un con* 
sejo de guerra,y nombraren él presidente, &c., é lo 
que les respondió t i administrador, que él no era tao 
chiquito para ignorar lo que pretendían: que el couse-

pótio de la puerta del palacio, donde vivía el m ariscaljo  uo se los podía impedir que lo formaran allí; pero
D. Pedro de ¿randa* y un religioso franciscano N 
Medina: logrando este entrar y asegurar al marisca! y 
fraile, y seguir con la demás chusma de capitanes, ar­
tilleros y pelado*, (1) que ellos nombraban soldados; 
«m rw m o el mariscal no tenia casa determinada para 
hacer pocha, destinó ®l administrador á »u hijo D. Jo* 
sé \ iceníeTqbe le siguiese los pasos á este, porque an- 

f hfoaCon fandangos en las calles, y cuatro soldados 
, veteranos con sus armas al hombro, de guardia, diez 
y siete oficiales de sus attilleros, un cajero, y uno que 

imba él por su Can, (término dado por el mans- 
)  apellidado Sierra; pero advirtiendo D. Vi­
gores, que trataba de'ir c o n g r io  (3) hasta él 

molino de la francía, éíé Valió del arbitrio de introdu­
cirles con viveza un fraitó de agúárdiente, y empe­
larles á d̂ r, prisa .| . que tomaran, particularmente á 
¿randa, que lo apreciaba muchísimo. De este modo 

.Wgró que hicieran mansión en una de las (tainas ca­
la» de la villa. Caminó para dicha Francia^ en donde 
ios estuvo entreteniendo este con pláticas y sonecitos; 
tarando enceste intermedio asegurarse de los cuatro 
soldados que le custodiaban* y otros que habían caído 
á la diversión: con lo cual y las repeticiones que le 
hacia con el i^ffátdtehte ál mariscal, logré tener 6 es­
te caído de borracho^' la misrtia cama del casero Ig­
nacio de Castre^y t ^  ótres entretenido» con con­
tradanzas y platicas; de modo que cuando D. Ignacio, 
Elizondo fue cotí otros diez soldado», y»i oo tuvieron! 
mas arbitrio qtie cruzar las manos pdcfch] 
raran, como se verificó; y llevándolos* ai 
pusieron sus Correspondientes guardias,qf| 
g<> á la casa del admi mitrado r á dar loe pu|áes debido#] 
al 8r.- comandante genera!, y las órdenes de lo que se 

""había de ejecutar por las justicias y jueces de las ha­
ciendas y ranchos inmediatos, con cuyo motivo no hu­
bo uno de estos que probase el sucho esa noche.

Al siguiente din, al aclarar, todo ef vecindario »e 
'puto en movimiento en*solicitud de los pelados, para 
. que no se fuese ni >guno á dar aviso at.Saltillo; y en la

que estuvieran seguros de que su casa era del rey, y  
honrada; y que como se la había franqueado con gus­
to para ¿a primera junta, así lo haiia para cuantas qui* 
sierau formar, y les diría todo aquello que le parecie­
ra se debía hacer en las circunstancias presentes; y  
que si no era en esta, para ninguna otra prestaba su 
votó: que lo escluyeran mas ántes del lugar que Té ha­
bían dado de vocal ó secretario, y que hicierau todo (o 
que les diera gana, que él sabría lo que habia de ha­
cer después.

Con esto se fueron escabullendo de allí $1 cura, ca­
pitán y demás oiL tales, y retirándose Flores para su 
casa, io vuio á alcanzar D. Ignacio Elizondo eq la 
plaza, suplicándole que lio se incomodara: que él no 
preteudia mas que su gusto, y que los dirigiera copib 
«n*s m&truido en lo que habían de ejecutar, ó lo qub 
le respondió, que como hicieran lo que les dijera con 
su leugua, les aseguraba que en poco errarían, y mé- 
nos que tuviesen desagrado en nada del Sr. coman ­
dante general, á quien se le habia dado el parte que 
era de justicie, y se le debían seguir dando todo!* los 
demás de cuanto acaeciera, y que de lo contrarío iban 
mal, y en este caso que no coutareu con él para nadir, 
que hay vería como hacia para salir bien si acaro crá 
necesario.

De aquí se trató de llamar á los de la junta, hn ha 
el 17, y acordaron que saliese D. Ignacio • Miiofidó 
coo el teuieute Valle, Uranga, y doscientos y tantefe

pié de una bajada ó cuesta, con el fin de no poder set 
descubiertos, y con facilidad descubrir los nuestros #1 
Ikuq 6 terreno por donde debía venir el enemigo, ep 
cuya situación esperaron á D. Tomás y á su hijo que 
habían quedado de acompañarlos; v empezaron á tor­
nar todas aquellas providencias y disposiciones que Id 

: parecieron oporfuftífc*1̂ i
de eátál fué poncPáb^»fÉRzXéf<M l 6  

tarde pc acordó formar otro día cómelo de ,1o que te á distancia de un ciiárto de tegua del comandante, coñ 
debí# hacer, para asegurar los generales y demás que o*dén dé ¿n*tf cuantos vtnif señase le? recibiese conbtten

modo, y dejasen pasar sin darles á maliciar nada de lo 
ákit peneaban, “poraguardaral administrador como lo 
esperaban, y llegó ésa noche para determinar el golpe 
ó prisión en* los términos que mas conviniera. ! 4 

Sabedor Elizondo de que llegarían esa noche 6 dor-

Vétiián del Saltillo; y ya que qe sabk uñe. talkn de 
\AWMRy ¿tro "dk dé tardeada (4). * « n  éste mis­
mo día se presentó* IV  Atanasio Borrego, dueño 
eq parte de la hacienda de Encinas* con diez ham­
bres de su servicio armados: el hermano de D. Ig- H  H
■ario Elizondo, alférez D. Nicolás, con otros ochó, tftfEldé la pui ta del Espinazo á k  Joya, todos los ca -  
y ásf fieronvSÍ^uiendo los demás vecinos de los hitn * * ' ’ 4 " J * 1
chot y haciendas; y los oficiales hicieron 'sacar dé

tiqpí
manafla los cañones, y todo lo mas de lai 
el Puertecito distante del poblad#,; un 
a poco m“ 
ordcñad<

becillas principales* dél ejército de Jiménez, acordar 
— que fuesen unos indios á espiarlo* esa necke con elton

ndo eh este un cam

intérprete D. Pedro Delgado y cuatro soldados; y le 
*veríécaron estos con b«l sagacidad, que hasta dos c#* 
ballos lev robaron loé indio?; un asador de carne que

y . j

ardo Ai ít ‘ villa, al tenia» parado (5) en una lumbre de la artillería, J  un 
jpíTniyoiinií <31 •„¥ za^p e (6) de uno de eUtós due estaba tapado con do»?-

«  ̂ W i i W r # l  f»  «  íS'Jí t S  ll! A-

m be-
taparte

s»
Término />«r 
Hombro

I»

>1grnteir c
m** i ainftiirr áj ///»m#y m/vtilrvW IllTrrKK wrmUJnO
ra p arar  por ella la

— ¿lavado 6 Jijo ."  
de una pieza del trage de la  

é una tela parecida á la qút en 
abertura en i *

0

t í
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W  kyHMtt.^pn, .«V.»vW '••y., iw» i*y y u w y  **w (h.ih«mw»h>».H,W J» «¡ w*mrie. por cuan­
tíe cada muchacho dé sus tos quiere* ó á cara descubierta como los que stpjfc

nes, 6 con el emboco de mu cea-
OTTm \ r / rrfTr-rnpwTTiWJOTJ^pTrr,i ir r  n¡ 1 ^  -  ̂ Ífttf¥rteW* Jo* hpipbrep do^jL

#  fe W P 'l  mescalej^ y de cualquier maue#i,v«n  ya en el país coma
Jtavipr.jr el «gauche, n o M ^ u e m  ast¡ tt m?or una industria para medtar.cpp menos embarazos"jjL . 
m a t a r , d w p u e * c o n t a r ,  porque *«'» mucho» ¡f $tigas, y sin temprfls flD flus consecuencia»; pues es 

g *» tf « >»PcPiUi&fiMVtyV* M<mrrar- , , Se le disua- muy cierto que á los ladrones «je Estado ñadí* les ha
J ¿ j — *------ l—  ---------- ----- t e  r»i exigido responsabilidad oí doeiitas; poraae^Elaicnia

.

dtóde eĵ tp con buen modo, y paiafpn adelanto. [ S. (¿ j
sésacés»» o?rn jm riJL . „ , _  __  , , .«̂TrrJÍÜi l'.tl >3 ->3 • v ilOt OiO J i Jl'JH ¡;Uil l-f MÍ- yy

, /! EL MOSQUITO MEXICANO.
- ----- -■- 
d *>2 '* i‘Oi i*- . <¡ .>iJi*

aaaaestt Ul

M éxico, 15 de s e t ic im ib  db 1837.

„La miseria es espantosa: el ejército, los empleados* 
retirados y viudas sé mueren de hambre (1),” É$U

(1) Son verdades que nadie debe contradecir, 
porque cada uno palpa la miseria en su individuo y 
MÍ observa en todas las clases de la sociedad; y con

* 1  I*  l Q  i f l l l  tf * v i  t i  v“í j  # i l  |r riT r V J  Iel ‘desconsuelo, que es ro peor, de que ese mal pío- 
esa sin remedio, porque oq se han querido adaptar qí 
fi nue el ordetf natural advierte. 1 Mas ha oue el vt

i -W  w v n fm  í P ' M f W  cu n̂ isma ca«i 
so de no temer las tons^cqcncias de sus crímenes* 
cualesquiera que sean las circ unstancias »graTflf)t¿|

tardío 
vindicta 
tes ^
der legislativo ha inflando poco para la miseria p( 
ea con sus leyes? Ha ŝ do causa pri^ipatfsimi^^ 
fila. Para probarlo basta recordar ontre sus leyes, k  
lamentable y muy ruinosa de ¡aspuWon de 
que lo fué también de meajicanoi y de f
vinviut de la reníihlir* * T/as nu#~te

somramenie ae elé  itiuTím :T 1K ..... 'i .• .r.:-* • i. , i n«n »pdítica. U  constitución escrita, ye se ve, es una 
constitución; pero jamas podrá decirse en sano juu io( 
que por 80!° esa material eircunstanca el país queda

M«»n nuactivn tjuc IV gui
sentido común. Así es'que si, fln(pSflé',¡58pqrtflbaQ 
las Platas pasta* poi un soTo puerto, ahora se pstraen, 
puf dos, y mientras el gobierno pohe ca^ de moneda 

Mazatlan, que será tarde, mal v nqnc^'%a^y deí 
uo usurario que también esta vigé)it$*constituido. W  no hay amor patno^sino .ii.iatfl mútuo usurario que también estií U. s.qo .a,

emr leom.iiifa: no hay industria; pero sí mucha desidia mas á propósito que pudierpn dar los legisladores pa-
“ ~  ■ "“  ---------- ----  ‘ -  -l f» . el •»** destrdct .r ê las naciones, como

lo ha hecho en México, (« r w n a ^  M go|nerDro y trn, 
das las familias ep

* ! ' ... , f Vl j  , * 1 ¡ . • “y muy dilatad» vaguedad: no hay comercio ..no un si 
'i^uiacro de ei que produce quiebras en lugar de ga­
lano i as: no hay ciencias ai no quimeras, que no las de­
án plantear: y el fuerte de loa mexicanos nue debió-

a u
éTfós
tantos
fces’ ií

¿estos

ra fomentar el'ago d e s t^ o V j»  jj?

•\ mismo tiempo la moVal piibtópues en virtiul de 
m  '«y. «e célebrfln los copírafo# baw>lf tmse 1 ^ . ,

>7 viente y oWiftada á.rfei 
amargura y necesidad del pobre. ^ s U  esa ley pa­
ra que la industria que en y útil & la sq-
■ w i  fiim ,mendo un capital, ha de querer invertirlo en s.rm- 
brflh.í« ? r rJemP|f. earpintérfa, zapatr.r^a.jj cualau.ef

...... ' ‘ ' ' l l r ^ ea

lameSiü ü

•'r w.\\ ' |i.c&ii»wut\ con todas .. .
Dtht ttr  ttprttion in d i*. tos, han traído estés lodos.

ÉkOMÉiiÍMilioariMiriÉaaMboasÉÉÉflSaiMPadhsaolÉMMaHivaBOiBÉÉwaMMÉMaBsiBSRMÉMiMaB(ShMAMWiMuifBÉÉs % w* ww vW -1-rsfnmr A -

IVdád privada y arrostrar

idelsute.
* í
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e? lót'H éritortd pCblicot [2J;
ti, ya lo lábembt, jquí te pfettntt'xtiti’ ita$ queji 
H atf VS] juzgando piadotántent*, quejarte p o t  tola 

ti cornudo de quejarte, qu f deja de ttflo  e n la t  
hkidnet fÁ]. M t j é r t t r U t

r^B”SfWHW ti .. uí» (1 ,«'Jinnt>J» ^ ^ lí>^o*

í* ■ - íMa?M.&33XÍ33M2S.

Tí' . ¡TnJ

Efe

'

(5) Pero eéte dámW'incesaote, mdefé luego que 
Be eltrell* en las bóvedas de la incesante sordera de 
los qúek rigen Ibs destino! de' íí nación, ‘1 ,f 1 h,lj  Vv'

(3) ¿Qué se^ha de fjfetendeí, ienor ’Irist Que 
te remedien los males que las inoUvau; por esto se 
llaman áM ds,

(4) Esto es verdad hasta cierto punto; pttekhay 
casos en due las quejas se emiten, no por consuelo en

fiicciones, sino como una tornavoz de la vi oten - 
- & m h i 6  én fe, debe juz-

la piedra eS
n i n hiiii™ ■■ ltdlwiipodido
— mi ardor ablandarte:— con esta canciort nos está dis­
trayendo el majadéro de nuestro 1éfi!dot) ‘ \*

(5) Si los supremos poderes dé !a háciéó Cuida­
ran mejor del pueblo, educándola %f fin#* cóh léyeij 
análogas á su juicio, carácter,y cpspdthbrljs¿ el otro

las afiic
cía y etasperacion, y es cuahtó én él día 
garree de las quejas de los Mexicanos (Si 
dura,—túf eres un diamante;— pues que 'fli

iamentos y y nejas 
absolutamente '

1emos, cuyo núihero ? ! Innecesario y ya fastidia: pón­
gase un tninisté îó esperto y económico, y que el de 
hacienda especialmente, en nada haga parecer su fi- 
nanciería á la de Ids feeí /fías, Fuentes, Cervantes y 
Lebpja, en cuyas manos puede desaparecer media re­
pública mexicana; pues ya dicen, que comenzó el mal 
por Nuevo México. La ciencia de esos seflores,* ya 
se sabe que es* la de arruinar á todo el mundo con su 
contribución direcia, dos y  tres a l m illar, derecho de 
patente, y la muy célebre pauta de comiso. Y si esto 
tío alcanza, como está sucediendo, ellos apuran su 
ciéncia para sacar del sudor dél pueblo lo que falta á 
los presupuestos. Con .tales financieros, no ha de te­
ner el gobierno mas que pesares, dése rédito y odiosi­
dad. Quítense también, como mil veces se ha dicho, 
las manos infieles y depravadas que hay en las rentas, 
j  no se piense mas en Juntas consultivos para cada 
cosa, porque es comprar con buen dinero la mayor 
corífusiort. Tendrán muchas luces, sea en hora bue* 
na; ¿pero quién duda que la mucha luz dan» la mejor 
vista? Sucede lo que con los poderes, tribunales y

fuetes de que está repleta la capital: en todos ellos 
la}*1 mutfías letras, ¿y cuando nunca sé ha visto en 

peor estado la ciudad, por cualquier aspecto que se 
tnire? Por conclusión, recursos hay, y se han dado ó 
lo menos para que no kiga en aumento la miseria; pe­
ro ne se han querido tomar, antes bien, se ha impul­
sado. . -

Es preciso confesar que estamos muy de malas. La  
razón es porque escribimos verdades, sin preámbulos 
ni consideraciones á las personas ni al barullon en 
que vivimos, única cosa que progresa en la república;

no siendo así, no pueden ser inútiles-\os qué 
prenden del corazón de quienes déseau el positi-

r  Pero todo lo espuesto, dirán los «rés. del b is ,  son 
ránciedádes de especies que ya pasaron 'con los

viejas que hoy le fepibdhcéii, cuando porque, gracias á Dio*, cada uno puede hacer lo que 
? es otro el orden de colas: „Mejorse- quiere; pero cuenta con publicar h i  maldades dp

•tí» proponer recursos al gobierno, que atordirlo con otros ni censurarlas, porque entonces se acabó )a
lamentos inútiles.* Si nuestra memoria nó es tafi unión, la fraternidad, la políti• . •/> . , L’I/ICO'J »* l t • ‘ K ^ ■política y cuantos Ja i  os nos 

hayan estrechado!!! ¿Cuidado con atacar la industria 
ni el imperio de la libertad."! Feto seria no ser repu­
blicanos regenerados en 1a saludable piscina de las in­
venciones. Emprender, emprender es lo que importa 
i  la resolución en el caso vendrá como anillo al dedo. 
Üh valiente bien figurado podrá imponer y si tal su­
cede, ¿oh cuanto se podrá ab a n z a r....! Vaya, tu no 
hay estudiado el arte de la tunantería. Eres por lo 
mismo un cuitado, chico: mira, vámoslo á buscar y.X 1 ,.,1; • i'¿ ^

frágil como la que manifiestan Iob seflores del Iris, 
quienes ya saben que los apreciamos, creemos que en 
todas las ¿pocas del despilfarro, aun jue no se le han 
propuesto il gobierno grandes y estraordmanos re­
cursos financieros, para ti engraadeciihíénto del era­
rio nacional, es innegable que tf se le ha clamado con 
Ib mayor uniformidad en todos lospériódicot, por­
que adaptase aquellos medios comunes yfiaturales, 
qüe probando bien en la! femílta* particulares, par­

ios dicta la sana y decente economía, deben pro- tú comienza el diálogo, que yo lo seguiré con mas fuego 
>o efecto en ia nación, que no eá más qüe en mi espresión, que al que «alió de las zarzas del Si - 
:R“ l  “ * hallándose en él, el inteligente Moisés, patriarcájji

lucir el mismo efecto en la nación, qi 
una grap familia. En fin, se le h.t d 
contraria coniratti Curantur

fin, se le h.t dicho ál gobierno nai, hallándoi 
mtur. Hágame rénit éso¿ caü- ¿octor de un
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dales espulsos que hacen hoy la riqueza de dtfos hk- co, que por no llegar á la Tlustiacion del sígid<fe oro 
ciones: déhse girantías á los hombres y sus propfqda- en que vivimos. . .  ..—Di dé cobre, chico.—; 
dades, y que uo vuelvan á ser juguete de l «  /a c -  por supuesto te hablo del siglo 13 «n, qgjL

Hombre,
estamos;

tornen al gobierno sus auxilios, y no se véafi obligados 
á buscar asiló bajo el pabellou de uaqioneá estifitigé-
ras: declárese la guerra 
corlarles su perniciosa i 
nos hagan sea cara á cara, 
cómo se-ha ói ■ ■ ■  
derno tenga un pronto des
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